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1.- El gozo de la presencia.  Debemos recuperar la original alegría experimentada por los 
discípulos al regresar a Jerusalén, después de la Ascensión. El cristianismo se distingue por el gozo 
que produce la fe en la presencia de Cristo en la Iglesia y entre los hombres. Los testigos de aquella 
despedida marcan un rumbo en el visor histórico de una Iglesia que se apronta a recibir el don del 
Espíritu de Pentecostés. La presencia sacramental del Señor alienta el crecimiento hacia la perfección 
del Padre; la misma coexiste con la lucha cotidiana y sus ingredientes de penas y conflictos. Jesús 
resucitado ha prometido estar con los hombres hasta que la historia se agote. Su promesa se cumplirá 
exactamente. La Eucaristía es el sacramento que lo hace prodigiosamente presente. El Xº Congreso 
Eucarístico Argentino está inspirado en la conciencia católica de la mayoría del pueblo y en la severa 
crisis que nos ha expuesto ante el mundo como un país disociado y en bancarrota. La exigencia de 
reconciliación y solidaridad se pone más de manifiesto, como también la momentánea incapacidad de 
lograrlo. Únicamente la gracia de Dios, en auxilio de los hombres, hace posible la modificación de esa 
dramática situación. 
 
2.- La indigencia espiritual.  A pesar de las dificultades, impuestas por la compleja situación 
contemporánea, la gracia de la fe que asistió a aquella primera comunidad mantiene su vigencia. 
Existe una Iglesia que percibe con gozo la presencia de su Señor Resucitado. Esa percepción le 
permite enfrentar la lucha cotidiana y el zarandeo durísimo de la sistemática oposición y hasta de la 
persecución. La historia no se repite, comienza cada día y, en su continuidad lineal, edita nuevas 
creaciones. La sabiduría de los santos inspira comenzar cada día, como estrenando la vida. Se 
requiere la capacidad de conservar la juventud y de mantener su orientación hacia el Ideal 
trascendente. Cuando se pierde de vista a Dios, como el Ideal, se mendigan subvalores como la única 
riqueza a conseguir y se empobrece la vida en sociedad. La indigencia espiritual tiene su origen en 
cada uno y debe ser resuelta en el interior de cada uno. La conversión reclamada por el Evangelio no 
contempla una respuesta masiva, se cumple desde una decisión personal, fruto de la libertad. El 
medio ambiente no determina los comportamientos individuales, aunque pueda causar presiones 
negativas y hasta verdaderas confusiones. 
 
3.- Masificación grisásea.  La gracia de Jesús saca de la trivialidad y singulariza a quienes se 
hallan masificados. El propósito del Congreso Eucarístico Nacional es responder a la masificación 
grisásea en la que se encuentran sectores importantes de nuestra sociedad. La fácil oscilación entre 
uno y otro extremo; entre la apoteótica adhesión y el rechazo demoledor; entre la idolatrización y la 
demolición de los mayores ídolos, constituye el signo más claro del mal de una despersonalización 
que conduce a la ruina. Nuestro pueblo necesita recuperar el centro y adorar en él al verdadero Dios. 
La presencia sacramental de Cristo le ofrece la oportunidad de establecer relaciones con Él que 
equilibren su vida y orden social. El Congreso Eucarístico y nuestra participación en él creará un 
espacio de fe robusta y purificada. Este tiempo de preparación es propicio para recordar los principios 
esenciales de nuestra fe católica que, en ocasiones, manifestamos tener olvidados. Aceptar a Cristo 
es escucharlo en su Iglesia y adherirnos firme e irrevocablemente a su doctrina. No podemos 
engañarnos con fáciles e incomprometidos argumentos: “Creo en Dios pero no en los curas” o “soy 

http://usuarios.arnet.com.ar/arzctes/alocucion/c-ascension-04.htm (1 of 2) [8/26/2007 5:43:12 AM]



Ascensión de Nuestro Señor Jesucristo

católico pero no fanático”. 
 
4.- Pensar y construir el futuro.  El histórico Congreso Eucarístico Internacional, celebrado en 
Buenos Aires en el año 1934, causó una verdadera conmoción y despertó la fe de los ciudadanos 
argentinos proyectándola en una fuerte presencia evangelizadora que no ha cesado de crecer. ¿Qué 
ocurrirá a partir de este Xº Congreso Eucarístico Nacional? Los Obispos, en su formal Convocatoria, 
afirman: “Es nuestro más vivo deseo que el Congreso Eucarístico, al que convocamos a todos los 
católicos de la República Argentina, constituya un hecho espiritualmente trascendente que mire a un 

futuro de auténtica renovación para la Iglesia y para la sociedad”.
[1]

 Han pasado setenta años de 
aquel acontecimiento clave para el catolicismo argentino. En continuidad con la historia pasada 
debemos pensar y construir el futuro. En muchas ocasiones hemos confesado nuestra consternación 
ante el avejentamiento en que han caído las principales expresiones de la vida política y cultural de 
nuestro pueblo, sin excluir su vida religiosa. El reclamo de cambios profundos y sustanciales no ha 
dejado de aflorar en las diversas manifestaciones populares. El cambio y la renovación son términos 
más que significativos en el panorama que intenta desplegarse ante nuestra anhelante mirada. 
 
5.- Importancia de los Medios.  Confiamos en la presencia renovadora de Jesús Sacramentado. 
No podemos dejar de soñar en la buena voluntad de tanta gente inteligente y honesta. Dios no ocupa 
nuestro lugar en el transcurso de la historia; está junto a nosotros, se abaja a nuestra aflicciones y 
debilidades, padece con nosotros y por nosotros. La Eucaristía hace peculiarmente presente su 
presencia. No debe pasar desapercibida ni dejar de hacer su obra de transformación. Deseamos que 

el Congreso constituya el “espacio, más espiritual que geográfico”
[2]

 suficientemente expuesto a la 
mirada y consideración de todo el pueblo argentino. Contamos, para ello, con la buena y generosa 
disposición de los medios de comunicación social que sabrán transmitir, a una población que depende 
informativamente de ellos, los aspectos objetivos más importantes del Congreso y sus auténticos 
valores religiosos.  Rogamos para que el entusiasmo de los discípulos el día de la Ascensión nos 
anime también a nosotros. 
 
 

[1] CONVOCATORIA al XºCEN-2004
[2] CONVOCATORIA
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